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   Publicamos en esta ocasión, ilustrativos apartes del Compendio de la Doc-
trina Social de la Iglesia en lo referente al PECADO, tema que puede servir 
a muchos de nuestros lectores para que comprendan en esencia la razón de 
tantos disparates individuales y colectivos que se cometen en nuestros días de 
tribulación y grandes dificultades dado el clima de inmoralidad rampante y de 
violencia.

(Primera Parte, Cap.III, It.II,b)

b) El drama del pecado

115 La admirable visión de la creación 
del hombre por parte de Dios es insepa-
rable del dramático cuadro del pecado 
de los orígenes. Con una afirmación 
lapidaria el apóstol Pablo sintetiza la nar-
ración de la caída del hombre contenida 
en las primeras páginas de la Biblia: « 
por un solo hombre entró el pecado en el 
mundo y por el pecado la muerte » (Rm 
5,12). El hombre, contra la prohibición 
de Dios, se deja seducir por la serpiente 
y extiende sus manos al árbol de la vida, 
cayendo en poder de la muerte. Con este 
gesto el hombre intenta forzar su límite 
de criatura, desafiando a Dios, su único 
Señor y fuente de la vida. Es un pecado 
de desobediencia (cf. Rm 5,19) que sepa-
ra al hombre de Dios.222

Por la Revelación sabemos que Adán, el 
primer hombre, transgrediendo el man-
damiento de Dios, pierde la santidad y la 
justicia en que había sido constituido, re-
cibidas no sólo para sí, sino para toda la 
humanidad: « cediendo al tentador, Adán 
y Eva cometen un pecado personal, 
pero este pecado afecta a la naturaleza 

humana, que transmitirán en un estado 
caído. Es un pecado que será transmitido 
por propagación a toda la humanidad, es 
decir, por la transmisión de una naturale-
za humana privada de la santidad y de la 
justicia originales ».223

116 En la raíz de las laceraciones per-
sonales y sociales, que ofenden en modo 
diverso el valor y la dignidad de la per-
sona humana, se halla una herida en lo 
íntimo del hombre: « Nosotros, a la luz 
de la fe, la llamamos pecado; comen-
zando por el pecado original que cada 
uno lleva desde su nacimiento como una 
herencia recibida de sus progenitores, 
hasta el pecado que cada uno comete, 
abusando de su propia libertad ».224 La 
consecuencia del pecado, en cuanto acto 
de separación de Dios, es precisamente 
la alienación, es decir la división del 
hombre no sólo de Dios, sino también de 
sí mismo, de los demás hombres y del 
mundo circundante: « la ruptura con Dios 
desemboca dramáticamente en la división 
entre los hermanos. En la descripción del 
“primer pecado”, la ruptura con Yahveh 



rompe al mismo tiempo el hilo de la 
amistad que unía a la familia humana, 
de tal manera que las páginas siguientes 
del Génesis nos muestran al hombre y a 
la mujer como si apuntaran su dedo acu-
sando el uno hacia el otro (cf. Gn 3,12;); 
y más adelante el hermano que, hostil a 
su hermano, termina por arrebatarle la 
vida (cf. Gn 4,2-16). Según la narración 
de los hechos de Babel, la consecuencia 
del pecado es la desunión de la familia 
humana, ya iniciada con el primer pec-
ado, y que llega ahora al extremo en su 
forma social ».225 Reflexionando sobre 
el misterio del pecado es necesario tener 
en cuenta esta trágica concatenación de 
causa y efecto.

117 El misterio del pecado comporta 
una doble herida, la que el pecador abre 
en su propio flanco y en su relación con 
el prójimo. Por ello se puede hablar de 
pecado personal y social: todo pecado 
es personal bajo un aspecto; bajo otro 
aspecto, todo pecado es social, en cuanto 
tiene también consecuencias sociales. El 
pecado, en sentido verdadero y propio, 
es siempre un acto de la persona, porque 
es un acto de libertad de un hombre en 
particular, y no propiamente de un grupo 
o de una comunidad, pero a cada pecado 
se le puede atribuir indiscutiblemente el 
carácter de pecado social, teniendo en 
cuenta que « en virtud de una solidaridad 
humana tan misteriosa e imperceptible 
como real y concreta, el pecado de cada 
uno repercute en cierta manera en los 
demás ».226 No es, por tanto, legítima y 
aceptable una acepción del pecado social 

que, más o menos conscientemente, lleve 
a difuminar y casi a cancelar el elemento 
personal, para admitir sólo culpas y re-
sponsabilidades sociales. En el fondo de 
toda situación de pecado se encuentra 
siempre la persona que peca.

118 Algunos pecados, además, consti-
tuyen, por su objeto mismo, una agresión 
directa al prójimo. Estos pecados, en 
particular, se califican como pecados 
sociales. Es social todo pecado cometido 
contra la justicia en las relaciones entre 
persona y persona, entre la persona y la 
comunidad, y entre la comunidad y la 
persona. Es social todo pecado contra los 
derechos de la persona humana, comen-
zando por el derecho a la vida, incluido 
el del no-nacido, o contra la integridad 
física de alguien; todo pecado contra 
la libertad de los demás, especialmente 
contra la libertad de creer en Dios y de 
adorarlo; todo pecado contra la dignidad 
y el honor del prójimo. Es social todo 
pecado contra el bien común y contra sus 
exigencias, en toda la amplia esfera de 
los derechos y deberes de los ciudada-
nos. En fin, es social el pecado que « se 
refiere a las relaciones entre las distintas 
comunidades humanas. Estas relaciones 
no están siempre en sintonía con el de-
signio de Dios, que quiere en el mundo 
justicia, libertad y paz entre los individu-
os, los grupos y los pueblos ».227

119 Las consecuencias del pecado ali-
mentan las estructuras de pecado. Estas 
tienen su raíz en el pecado personal y, 
por tanto, están siempre relacionadas 
con actos concretos de las personas, 
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que las originan, las consolidan y las 
hacen difíciles de eliminar. Es así como 
se fortalecen, se difunden, se convierten 
en fuente de otros pecados y condicio-
nan la conducta de los hombres.228 Se 
trata de condicionamientos y obstáculos, 
que duran mucho más que las acciones 
realizadas en el breve arco de la vida de 
un individuo y que interfieren también 
en el proceso del desarrollo de los pueb-
los, cuyo retraso y lentitud han de ser 
juzgados también bajo este aspecto.229 
Las acciones y las posturas opuestas a la 
voluntad de Dios y al bien del prójimo y 
las estructuras que éstas generan, pare-
cen ser hoy sobre todo dos: « el afán de 
ganancia exclusiva, por una parte; y por 
otra, la sed de poder, con el propósito de 
imponer a los demás la propia voluntad. 
A cada una de estas actitudes podría 
añadirse, para caracterizarlas aún mejor, 
la expresión: “a cualquier precio” ».230

c) Universalidad del pecado y univer-
salidad de la salvación

120 La doctrina del pecado original, 
que enseña la universalidad del pecado, 
tiene una importancia fundamental: « Si 
decimos: “No tenemos pecado”, nos en-
gañamos y la verdad no está en nosotros 
» (1 Jn 1,8). Esta doctrina induce al 
hombre a no permanecer en la culpa y a 
no tomarla a la ligera, buscando continu-
amente chivos expiatorios en los demás 
y justificaciones en el ambiente, la heren-
cia, las instituciones, las estructuras y las 
relaciones. Se trata de una enseñanza que 
desenmascara tales engaños.

La doctrina de la universalidad del 
pecado, sin embargo, no se debe separar 
de la conciencia de la universalidad de 
la salvación en Jesucristo. Si se aísla 
de ésta, genera una falsa angustia por el 
pecado y una consideración pesimista del 
mundo y de la vida, que induce a despre-
ciar las realizaciones culturales y civiles 
del hombre.

121 El realismo cristiano ve los abis-
mos del pecado, pero lo hace a la luz de 
la esperanza, más grande de todo mal, 
donada por la acción redentora de Je-
sucristo, que ha destruido el pecado y la 
muerte (cf. Rm 5,18-21; 1 Co 15,56-57): 
« En Él, Dios ha reconciliado al hombre 
consigo mismo ».231 Cristo, imagen de 
Dios (cf. 2 Co 4,4; Col 1,15), es Aquel 
que ilumina plenamente y lleva a cum-
plimiento la imagen y semejanza de Dios 
en el hombre. La Palabra que se hizo 
hombre en Jesucristo es desde siempre la 
vida y la luz del hombre, luz que ilumina 
a todo hombre (cf. Jn 1,4.9). Dios quiere 
en el único mediador, Jesucristo su Hijo, 
la salvación de todos los hombres (cf. 1 
Tm 2,4-5). Jesús es al mismo tiempo el 
Hijo de Dios y el nuevo Adán, es decir, 
el hombre nuevo (cf. 1 Co 15, 47-49; 
Rm 5,14): « Cristo, el nuevo Adán, en la 
misma revelación del misterio del Padre 
y de su amor, manifiesta plenamente el 
hombre al propio hombre y le descubre 
la sublimidad de su vocación ».232 En 
Él, Dios nos « predestinó a reproducir la 
imagen de su Hijo, para que fuera él el 
primogénito entre muchos hermanos » 
(Rm 8,29).
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122 La realidad nueva que Jesucristo 
ofrece no se injerta en la naturaleza 
humana, no se le añade desde fuera; 
por el contrario, es aquella realidad de 
comunión con el Dios trinitario hacia la 
que los hombres están desde siempre ori-
entados en lo profundo de su ser, gracias 
a su semejanza creatural con Dios; pero 
se trata también de una realidad que los 
hombres no pueden alcanzar con sus so-
las fuerzas. Mediante el Espíritu de Jesu-
cristo, Hijo de Dios encarnado, en el cual 
esta realidad de comunión ha sido ya re-
alizada de manera singular, los hombres 
son acogidos como hijos de Dios (cf. Rm 
8,14-17; Ga 4,4-7). Por medio de Cristo, 
participamos de la naturaleza Dios, que 
nos dona infinitamente más « de lo que 
podemos pedir o pensar » (Ef 3,20). 
Lo que los hombres ya han recibido no 
es sino una prueba o una « prenda » (2 
Co 1,22; Ef 1,14) de lo que obtendrán 

completamente sólo en la presencia de 
Dios, visto « cara a cara » (1 Co 13,12), 
es decir, una prenda de la vida eterna: « 
Esta es la vida eterna: que te conozcan 
a ti, el único Dios verdadero, y a tu en-
viado, Jesucristo » (Jn 17,3).

123 La universalidad de la esperanza 
cristiana incluye, además de los hombres 
y mujeres de todos los pueblos, también 
el cielo y la tierra: « Destilad, cielos, 
como rocío de lo alto, derramad, nubes, 
la victoria. Ábrase la tierra y produzca 
salvación, y germine juntamente la justi-
cia. Yo, Yahvéh, lo he creado » (Is 45,8). 
Según el Nuevo Testamento, en efecto, 
la creación entera, junto con toda la hu-
manidad, está también a la espera del 
Redentor: sometida a la caducidad, entre 
los gemidos y dolores del parto, aguarda 
llena de esperanza ser liberada de la cor-
rupción (cf. Rm 8,18-22).

ACTIVIDADES  DE  LA  TFP
1.En lo que va corrido de este año y ya a la altura del mes 
de mayo, hemos estado participando en varios seminarios y 
círculos de charlas especializadas sobre temas relacionados 
con la vida familiar y la legislación vigente, supuestamente 
promulgada para proteger la familia.
   Tanto en Bogotá, Medellín y Cali nuestros socios y 
cooperadores han asistido ya a algo más de nueve eventos 
culturales y cívicos donde el tema mencionado ha sido 
el punto de referencia para análisis y conclusiones muy 
formativas. En la ciudad de Cali uno de nuestros más 
activos cooperadores ha promovido una serie de charlas 
y conferencias acerca de la relación entre el Mensaje de 
Fátima y la situación familiar de nuestros días no solamente 
en Colombia sino en el mundo entero, especialmente en los 


